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Teodolina Beatriz García Cabo nació en Buenos Aires, en un hogar confortable para la época. Única hija del matrimonio formado por Manuel García Cabo y Natalia M. Montesi, a la edad de ocho años se muda con su familia a La Plata. Allí comienza —en la adolescencia— sus estudios artísticos y luego, en la Universidad, egresa de la Escuela Superior de Bellas Artes como profesora de pintura y de cerámica, en el año 1961. 


Estos datos, escuetos sin duda, encierran claves fundamentales para la comprensión de la trayectoria de la artista e introducen a su obra. 


La pasión por “encontrar un territorio propio”, la conduce tempranamente a descubrir su vocación en el arte. Infancia  templada en la soledad de la convivencia con adultos, pronto supera  algunas dificultades a sus deseos y logra instalarse en el aprendizaje del dibujo. 

En los estudios superiores una doble inscripción de pintora y ceramista se desenvuelve paralelamente bajo la tutela de Guillermo Martínez Solimán, Juan Antonio Ballester Peña y Fernando Arranz. Las dos pertenencias se reconocen divididas en los inicios profesionales pero Teo García Cabo logrará sintetizarlas en el dominio cerámico, particularmente en el género mural. 

La condición de universitaria y de platense —por adopción— le prestan un carácter distintivo, que ya no dejará de serle propio.


Hay otro dato insoslayable para analizar los fundamentos que sustentan su obra, los estudios de arquitectura. 

Se configuran así en la etapa de formación, dos grandes vectores formales: el espacio —bi o tridimensional— y el color, que orientan toda su propuesta plástica.

De otro lado, una marcada motivación social la condujo a una extensa tarea como educadora, que culmina al frente de todas las cátedras de cerámica de la Universidad de La Plata desempeñadas por más de dos décadas, y desde 1985 hasta hoy, como rectora del Instituto Nacional Superior de Cerámica de Buenos Aires. 

En verdad, esta aptitud de conexión temprana con los deseos, confirmados luego en el despliegue de una vida y de un trabajo, se asienta en una personalidad, cuya coherencia se rastrea todo ese tiempo en los documentos que proveen las realizaciones y el pensamiento de la artista.

Para describir su poética destacaremos en primer lugar sus permanencias. Un temperamento clásico en lo estructural y una retórica de lo expresivo de la materia se sostienen mutuamente y trasparentan un oficio ajustado. Su búsqueda trabaja por adición, de materiales, de procedimientos, de motivos, de imágenes. Una ética del experimento y la provocación se sustenta en el placer de lo resuelto a nivel del disegno, lugar privilegiado de la intuición plástica y la imaginación visual. Allí se edifica una reflexión del fragmento, que erige la totalidad como utopía y se refugia en la heterogeneidad.

A unos comienzos promisorios como pintora, sobre mediados de los años ´50, sucede un paulatino desplazamiento hacia el Arte Cerámico. El dibujo será la constante que ligue ambas vertientes. Su trabajo escultórico, si bien aparece tempranamente, impondrá su intensidad a partir de 1980. 

Desde entonces la investigación emprendida por la artista no ha cesado de explorar lo particular de la escultura cerámica y su distancia de la escultura tradicional. Para ello se inició en el recurso a la experiencia recorrida en la decoración y la ornamentación, realizando paneles y objetos en los que desde el concepto, no se hacen concesiones a la moda ni a la novedad, sino a la contemporaneidad del lenguaje y al contexto histórico expresado en la vivencia personal. Las fuentes de la obra hay que buscarlas en el estricto apego a las cualidades del material, a su seducción como naturaleza, a los modos de su construcción desde el hueco, a la moral de multiplicación que define lo cerámico. Su iconografía recurre de más en más a temas universales, con una significación actualizada en nuestras circunstancias. La enunciación es asertiva, comunica certidumbres. La interrogación aparece en el nivel intergenérico, que disponen algunas obras entre la instalación y el ensamble, entre el mural y el collage, en definitiva entre la condición objetual y el imaginario escultórico o pictórico. 

Todas estas características culminan en la obra Viva la Patria II, con la que se hizo acreedora al Gran Premio de Honor del Salón Nacional de Cerámica, en 1997.

Desde fines de la década del ´60 realiza ininterrumpidamente intervenciones en espacios privados y públicos, fundamentalmente murales, muchos en el ingreso de casas de departamentos, otros en empresas, galerías o comercios. Entre ellos se destaca el trabajo realizado para una sinagoga y el revestimiento de una pileta de natación.

La colaboración del Arte Cerámico con la arquitectura, tradicional desde la perspectiva histórica, equivale en tanto decoración, a la cualificación espacial que, según las épocas, se confió al fresco o al mosaico. Rigen en este dominio restricciones que devienen de su naturaleza de encargo, de la función destinada  y del consumo más o menos democrático del producto. García Cabo trabajó en el diseño y ejecución, interpretando estos límites como un desafío a la creación, estableciendo un riguroso estudio del comitente, sus referencias, las características propias del género y la responsabilidad que implica elaborar una imagen con la que de hecho se convive cotidianamente. Así se convirtió en una de las principales realizadoras de murales cerámicos de las últimas décadas en nuestra ciudad. Actualmente dirige el equipo de profesionales, que traspone imágenes de artistas argentinos, para los murales en los subterráneos de Buenos Aires. 

Ha trabajado también en el diseño de piezas ornamentales y utilitarias, aquella rama del oficio que, en tanto portador de un nivel de comunicación masivo, generalmemte se confunde con la totalidad de la disciplina.. Un viejo prejuicio, que califica el arte cerámico de menor, se ha confabulado con la cualidad popular de sus productos, para cimentar algunas ignorancias. 

Lo típico de este arte es poder desplegarse en una variedad de especies. Ellas se fortalecen entre sí, porque en todas se verifican actos de habla de la materia y se transfieren su nobleza, familiaridad y versatilidad. 

En cualquier gesto que aborda el ceramista, la arjé consiste en crear el Vacío a partir de la nada y eludir su desvanecimiento, por la complicidad ancestral entre hombre y fuego. 

El vacío en las obras escultóricas de Teodolina García Cabo es además de principio constructivo, elemento que desborda su envoltorio a través de las grietas de una tierra siempre respetada, en lo predecible y en lo accidental. Es, en la superficie, presencia del hueco como textura y nivelación de la intervención humana. Es, en la intención, equilibrio de estética y verdad. 

El vacío se traduce en el contexto arquitectónico como un no lugar, transformable, por la decoración, en espacio del hábito. En todos los murales de Teodolina García Cabo se opera un acompañamiento, nunca una imposición. En el interior de la imagen, el vacío se resuelve como presencia aérea, circulando entre objetos figurativos. El espectador lo recorre de modo virtual, al tiempo que lo hace como sujeto del espacio real.

Pero ese Vacío, que da cuenta de la especificidad del arte cerámico y lo relaciona con otras disciplinas artísticas que se abisman en él, tiene un paradigma: el Vaso. Más allá de una tipología concreta, aquel designa una vivencia de lo interno y el límite, que moldea a todos los ceramistas por igual. Crea un ethos de la precariedad, una incompletud esencial, un secreto renuente a la razón, un otro que como interioridad se resiste a la visión mientras construye el cuerpo como mirada. Teodolina García Cabo se define como ceramista en la instintiva certeza de esta dignidad.
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